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dicaciones, conseguí formar un !e m de M.n ,i .

iuA.A. -- A ,:ii. T' .
Inglaterra. En su exc- - ente catálogo

de me habmn asegurado la existencia .i n.rr,.r I'1, UftdbO"lle clescrihe también ocho cani- a-

Dea. Hasta la fecha, ninguna ! .t. ,.,:,.;. i.- - Itíos señalados por la tradición como linhipndn
completamente falsa, y admiro la rxartitud ruó ciue? íl(,orníido, sin duda en los días de feta V de

tallas, piedra nósticas, estatuitas, alhajas, la
apoteosis de Augusto, el camafeo mayor que
existe, vendido por Beduino II; el vaso de
ágata conocido con el nombre Ule1 copa délos
Ptolvineos; el ciliz de San Remigio, maravillo-
sa obra bizantina; el famoso dísco de plata'en-
contrado "en el Uódano, por unos pescadores,
en 1656; un entorcha io ú collar de oro mazizo.

c.iu. uuiuore encinos oeacubrer l primer golpe de ! lamería, el justillo 'leí vencedor de Arques
....... un .a wscruura nourií piedra que hu- - ue Ivrv.
hieran nasado drsiuirríhiiU ui ' i

"
i . vt ., .

inteliiente J jnnenc e i.uis yi v, a su vez, manifestó simpatías
Batea io.erii.eio.ea aí reenü'.í.. .... r...: ,M,S",VaS P0r ,a "'c.on. Por su orden, hiqié

1 " ' rouse compras considerables, y el gabinete sya magníficos resultados, y esnen. otro- - m, ......i descubierto en Saint-Leud'Esseren- s, en 1843;
a vaca de bronce de Ilerculanum.1 el tesoro

de San Dioni-io- , el de la Santa Capilla, etc.
etc., por lodo cerca Je cuatro mil piezas igual- - --

mente notables, orador la antiffuednd r en

rabies para el momento en que haya, cuocluidu mi
misión.

ThI vez la épirogo. qU ha renovado, digámoslo
así lu historia fflítica de los antiguos pueblos1, reno-V- Hf

á, trtín,,?ftM !; historia: religiosa. L
noticias que nos ofrece Filón de Bybíos obre lo Fe-
nicia de su tiempo, se encuentran comprobadas con
ln mayor exactitud.

Las esculturas que escaparon á las destrucciones
son sumamente rarasYs'in embarco. I. hIía .1 ni,,,.

onjen, ó bien por la belleza de la materia ola

.mínenlo: en 1,660, con la galería de Gastón
de Orleans; en 1,669, con 4,367 monedas an-
tiguas del gabinete de Scguin; en 1,670, con
las piedras grabadas de Lautbier; en 1,6804
con la talla célebre llamada sello de Miguel-Ange- l;

finalmente, con 200 "monedas sacadas
de la colección de. Harlay, destinadas á for-n- ir

una série do los ryes de Francia. Al mis-n- o

tiempo, Luis XIV daba n algunos sabios,
á Seguin, á Vailiant, á Pablo Lucas, etc., la

peneccion del trabajo, cuando no ofrecen to-
dos estos caractéres reunidos.

M. Chabouillé. hombre de vasta v nrofnn.

fin, cerca de Amschil. me ha ofrecido. unu reprenen- -
da erudición, de infatigable abnegación y do
ntelijeuto actividad, es el conservador actual

del gabinete do las medallas. '
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misión de esplorar la Italia y las islas de la
Grecia, para recojer objetos de numismática,
y los embajadores recibían instrucciones aná-
logas; por último, algunos príncipes, señores
y aun simpbs particulares lisonjeaban al gran
rey ofreciéndole las medallas mns notables de
sus colecciones. De este modo es como el ga-
binete de Versalles fué poseedor, entre otros
objetos de mayor interés, délos camafeos de
la apoteosis de Germánico, de la Lucha de
JYepfuno y de Minerva, y de la amatista firma-
da por Párnfilo, que representaba á Aquilea
Cythamde, una de las mas bellas piedras gra-
badas que se conocen.

La colección no debería á Luis XIV nn-g.in- a

onquista de importancia sin el legado
que Mina.' de Poinpadour hizo á su ; réio

tnviuu muy loieresanie para la historia de los coitos
sirios. Ndtase en ella la misma mezcl.i de formas
ejipcias que en Eddé. sobre la piedra del baptisterio
que Gebal y sobre los despojos descubiertos en
Oumm-eAwam- id por M. de Vogüe.

En resumen, la Feoicia y el Líbano, bsjo el pun-
to ,1o vista de la conservación do tas antigüedades
se han encontrado "eo; malísimas condiciones. '

La indolente barbarie del Arube nómada y la des
tructorn barbarie del conquistador jerménico han si-

llo mil veces róenos funestas a los monumentos que
el espíritu de inezquina codicia que no ha cea do
nunca de reinar en estas comarcas. Lns ruinas se
conservan mejor en los países en que no se ocupan
de ellas; rpor dengracia, en Siria b i llamaoo siem-
pre la atención de los h hitantes, inspirándoles mil
ideas pueriles y mil quiméricas supersticiones. Des-
pués de la 'antigüedad solamente los cruzados levan-
taron Hqui grandes edificios; pero una especio de ins-tint- o

futo I arrastre al Sirio a reducir á pequeñis pie-
dras los grandes filiares que encuentra en su puis.
Casi to las Ih8 destrucciones tienen un caréiter vo-

luntario é intencional; sin embargo, tul fué lu activi
dad de las antiguas civilizaciones de Siria y del Lí-

bano, que su huella seiialla visible todavía por don- -.

. iT i n

Navegación El Correo de ht Estados-Un- í Jot
publica el estrado siguiente de la comunicación' del
capitán Bolibo,, que mandaba el Mapuleo, llegbdoá
la ish Mauricio procedente del Calleo (Lima):

"Salí dice del puerto del CalUo con destinó á
la isU Mauricio en la noche del 15 de Octubre de
1860: el tiempo hermoso 'era y soplaba une brisa
floja del al S.-- E., que me acompafi(5 refres-cand- o

cada vez mas hasta los 32 de tai. S. j loa
97 de loug. O., donde bs vientos empezaron é cam-
biarse al E. y después al N.-- E.

Hécia los 45 de lut. 8. empezaron d dejarse
sentir los tiempos duros del S.-- O. y del S.-S.-- O.,

acompañados de lluvia, granizo y nieve. ' '
'EI 11 de Noviembre doblé el. cabo de Hornos

con grandes vientos del O. al O.-S.-- O., por lo cual
no dejé mas vela que la del gran mastelero de juane-
te é hice las defensasponer esteriores en la prou por
la pune de babor: dirijia mj rumbo siguiendo las
las instrucciones que da el teniente Maury eo té pá-
gina 423 de o obra

-- El día 15, á fas dos de ía fTlHfltlflJt- - V mlfa gm

amante de las magníficas piedras grabadas
que había reunido. No obstante, si nsto rey
i i""uniciim i iuh prugi esos (iei gamne
te de las medallas, hizo mucho por la colec-
ción al mandar que se trasladará á Paris. al
palacio iVlazarino, en donde le hizo dar un lo
caí en relación con su inestimable valor. Es
la sala que ocupa hoy, una délas mas bellas.' . ....1 I i ' '' :
oh ios mas rsipienaufas qu no ha dejado el
siglo diez y ocho. Se halla decorada con doce
pinturas ejecutadas por Uoucher, Natoire y 55 45' de lt. S. y los 52 30 long. O., divisámosvj. vanioo, primorosas muestras de uñarte an icmjiano .le rueio quo tendría unos 10 metros de

ullora or 30 de lar:o. Diez minutos deanu nM.que, es cierto, marca en nuestra escuela, una
ron otros dos ó tres pedazos de hielo rozando casi
los costados del buque. A los cuatro, vimos todavía
ot o nuevo témpano. A lns siete, el vijía señaló tres
isl-ti- l hielo: una hora mas tarda nnué nnr ntr

no juicio iiuu unu vueive ios. rocas comarcrts hy eo
el mundo que ofrezcan en un radio de cuatro legón
tres puntos arqueoldjicos do lu importancia de Gebal
Semar-Geb- al y Maschnka ni tan considerable nú-

mero de inscripciones de nteié histo'rico. -

Por último, lu antigua Fenicia, aunque muy borr-
ad-i por la destructoru muño de la barbarie, de la
ignorancia y de la especulación, su revelu todivia
por multitud de indicios, quo á no dudarlo, conduci-
rán a seguras deducciones. Hty que tener en cui-n-t- a

que Tortósa y Tyro, según la opinión de los que
los han vistado, son los puntos que ofrecen mayor
número do restos aparentes.; También hay que re-

cordar que en las esputaciones científicus de los re- -
ultudos negativos tienen su valor, puesto que repre-

sentan ensayos meto'dicos y necesarios al conocimien-
to de lu verdad. Espero, pues, que la esploracion de
Eeniria nos proporcionará algunos datos nuevos que
unidos ó los esfuerzos que de pocos tirios ó esta par-
te ha hecho la ciencia, nos ayuden a recnostruir y é
conocer poco el mundo antiguo.

ellas dejando unu rairil.nr .1. A" j i u uauuii cioille form redonda y terminaban en nirámidna na Á

lo biort nariM-ia- nrínj c....... ... :

época de decadencia, pero cuyo gusto corres-
ponde maravillosamente al ele' un siglo que lle-
va polvo en el pelo. lunares en la mejilla, len-
tejuelas en el vestido, vermellon en los ta Iones,
y cuya gracia, fantasía, capricho' y desemba-
razo ejercen todavía una seducción irresistible.

.Al. Dauban, conservador adjunto del ga-
binete de las estampas, ha publicado ac;rca
del departamento do las medallas una noticia
llena de interés. Los límites forzos unerile res
tringidos de este artículo, no me permiten se-
guir en todos sus detalles el trabajo le M. Dau-
ban; estrado solamente el pasage que sigue- -

" r" UCUII lili Cdlt'UlU,
medirían 130 metros de altura por una milla de diá-
metro. Las olas del mar embravecido se estrellaban
con furi en aquellos escollos flotantes. El buque na.
vfgut.u niciendo unos ocho nudos por hora: e( tiem-
po estaba brumono. y r termómetro marcaba al aire
libre 3o 5 bajo cero.

"Alas cuatro de la mañana del din 17 nhm l

termómetro á 2 grados, y sumerjidq en el agua del
Nueva instalación del gabinete de medallas mor ourunte cu-tr- o minuto, no marro sino 0. Des-

de Ihs ocho de li mañana husta las nehn d la
en la 'biblioteca imperial. noche dejé atrás seis enormes islus de hielo, y

una gran cantidad de témpanos desprendidos de aque-Ha- s
masas, obstáculo nue. nara rehuirlos, exilian una

vijda ncia. La mar se estrellaba eo ellos con gran
violencia y enormes ruidos, y los blancos pretales ro-

deaban la embarcación aue se desliza!.! ron un m.
pidez de 8 á 9 nudos. Gruesos s de fucos pasa- -
ün fi lo largo del buque: ti mar Id bis cambiado
ie coior.

Nuevos téoipunos de fono rectansulsr unare- -
cieron el dia 20 des le Us dore á las seis de la tarde:

la superficie del mar se veia en todas direcciones
se m bru da de to sw TíteVteVíHaíFtf ioénos' t"a nTeiT

'Esta colección (las medallas y Jas mone-
das) posee unas 200,000 piezas. Estas se ha-
llan contenidas en armarios divididos en com-
partimientos, Cada compartimiento contiene
41 cajones, y cada cajón una tablilla flordela
sada con fondo de terciopelo verde,,, horadada
con 88 agujeros. Las monedas antiguas se ha-
llan colocadas en el 'orden geográfico, según
el sistema de Eckel, partiendo de las colum-
nas de Hércules, del O. al E., y siguiendo el
litoral del arca del Mediterráneo. Uel litoral
se asciende á los puises correspondientes, des-

pués de las monedas de España, por ejemplo,
s e colocanJ a s de I as i si a s-- JJa I ea re sj después
de las de ia Gáiia, las de Inglaterra. La cla-
sificación monetaria corresponde á las circuns-
cripciones territoriales. Las regiones se gubdi-
viden en provincias; en las provincias, las ciu-
dades, con sus monedas, se hallan dispuestas
por orden alfabético. Añadamos que en la sé-ri- e

monetaria de cada ciudad se separan los
mótales: pimero las monedas de oro, después
la plata y el bronce."

Encima de los armarios que contienen las
monedas y las medallas, se hallan bustos y
vasos antiguos: finalmente, en los aparadores.

M tiempo estaba mucho peor que en los dias prece- -

lentes y a mar allorotditime. Rüfagas de lluvia,
le nievo y de granizo barrían incesantemente la cu

Menos conocido, menos visitado que las
otras colecciones que hacen honor á Paris, el
gabinete de las medallas contiene una série
infinitamente rica y curiosa dé monumentos
de todas las edades. Estas obras maestras ar-

tísticas, estas maravillas de la arqueología son
tan numerosas y aun la mayor parte tan selec-
tas, que no se fJuede citar en LCuropa ninguna
otra galería del mismo género que pueda riva-
lizar con la de la ca Jei.de: H ichelieuF1-- 7-

Su orijen remonta á Francisco 19, el gefe
de esa rama de , los Valois que manifestó por
las letras, las ciencias y las artes, por las
obras elegantes y sérias del espíritu, un gus-t- o

tan vivo y tan ilustrado Enrique II amen-
tó la colección comenzada por su padre; y

Enrique IV,(el primer rey Borbon,' inteligen-
te y aficionado da experiencia, hizo entrar al-

gunas piezas que la admiración de los hombres
de gusto coloca aun en el rango de lás mas
preciosas. Entre las adquisiciones de aquella
épbcadebe meric i (triarse sobre todo el magní-
fico camafeo de Caldoráí el retrato de Isabel

bierto. Como medida precetoria dispuse poner cabos
en las amuras de babor y tomar rizos en las gavias.
A Un dore nos hallábamos a los 33 9. Int. v á los
26 52. Jong. O.

"A las cuatro de la manan i Jal dia 21 hice rom.
lo y mandé virar hacia el N., y al abandonar aque
les trioles pirjcs percibí todavía multitud de carám

banos.
"El 23. á las seis de la mañana, tina einením'ma

niebla envolvía el buque: el viento acolaba con fu--
ría del N. O., y l.i mar estaba fatal. De pionto dis

sujetos no toda especie, de toda época, de to
tinguí en trente de nosotros, y dos cables de la broa
un enorme témpano que dichosamente pude evitar
A lai diez arrecio" el viento, li mar le puto horiplc.

ua procedencia, camafeos, ciliudros, conos


